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LAS BELLAS ARTES,
PERIÓDICO DEDICADO
1 LA REAL ACADEMIA DE SAN CARLOS.
Número 22, Octubre de 1855.
<:onside.-aciones á que dan lugar las obsee­
vaeiones de los pel'iódicos «Revista de obI'as
pilblicas" "Y «Revista artistica," al hácCI'se
cargo de ia ft,eal órden de :I. 4: de SetieUlbre
último.
ARTÍCULO 1.0
Tristes' y quizá ácres consecuencias se des­
prenderían, si nos introdujésemos á analizar mi- .
nuciosamente las causas que han motivado la Real
órden de 14 de Setiembre último, por la cual se
nombra una comision, para que deslinde las atri­
buciones de los maestros de obras, ingenieros y
arquitectos.
Repugnante seria, á no dudarlo, introducirse
en el resbaladizo terreno en que se ha colocado
esta cuestion en las columnas de la « Revista de
las obras públicas" y en las de la « Revista artís­
tica."
La posicion .serni-oflcial del primero de estos
periódicos habrá servido para que se enteren de
]0 que dice sobre la cuestion en su número 19,
tomo III, quizá mayor número de personas que
las que leerán el único periódico que' en España
se publica sobre bellas artes. Esto, no obstante,
en las columnas de esta publicación rebatiremos
con la calma de la razón y la siempre simpática
veracidad todas las invectivas mas ó menos di­
rectas, mas ó menos ocultas que dirigen sus na­
turales enemigos á una clase compuesta, como
todas las demás, de hombres, y en la que por con­
siguiente, miradas las individualidades, habrá
mediano, malo y bueno. Pero, por ventura, ¿pa­
ra juzgar de las cosas, se ha de tener en cuenta
á las personas? ¡Ah! que si este fatal sistema no
se hubiese seguido, no se motejaría impunemente
il los arquitectos, el arte hubiese progresado, la
civilización hubiera recibido el vivificador impul­
so que de aquel ésta siempre reclama, máxime
en tiempos que se dicen de progreso, y las cues­
tiones que se suscitaran ocuparian siempre su
verdadero terreno.
Los arquitectos no solo creen, sino que ase­
guran y pueden demostrar que los ingenieros ci­
viles son intrusos en varias ocasiones en que
, gestionan, escudados con su posicion oficial y con
la ciega obediencia que han de tener á una órden
de sus gefes ó de las autoridades. Para los que
han escrito el mencionado artículo, no admitirá
duda que en todas las- provincias se están presen­
tando casos en que parece que las autoridades
han negado á creer que un ingeniero civil puede
y debe ser el fiscal de todas y cada una de las
distintas operaciones que está autorizado á prac­
titar el arquitecto. Tengan en buen hora por su
carácter oficiallos señores que componen el cuer-
110 de ingenieros la facultad de fiscalizar aquellas
obras que son hoy dia dependientes de su direc­
cion general; pero téngase hoy presente que bajo
el dominio de ésta no están todas las obras públi­
cas, y si un reducido número de ellas en conso­
nancia directa con el reducido número de atri­
buciones que se desprenden, no solo del regla­
mento orgánico del cuerpo de ingenieros civiles,
si que tambien de los conocimientos que adquie­
ren durante su educacion científica, respecto al
arte de construir, y de 108 ningunos motivos que
tienen para poder efectuar composiciones arqui­
tectónicas bajo el punto de vista de éstas, es de­
cir, artística y científicamente.
El ingeniero podrá disponer de precóz talento
para ser buen arquitecto; pero .... ¿por qué en
vez de clamar para que se cierre la escuela don­
de éste recibe su instruccion, no se presenta en
ella á sufrir un exámen y lucir esos conocimien­
tos? ¿por qué no se presenta en la escuela, re­
petimos, con la misma desenvoltura que ]0 hace
en provincias ante un gobernador civil, cuando
éste, llevado por la corriente arbitraria que hasta
ahora nadie ha cortado, le pasa á su informe los
planos de una iglesia, de una escuela de niños,
y en general las producciones de un arquitecto?
Si en la corte y en las provincias donde hay aca­
demias de bellas artes, ya sea pOI" esta causa ó
por la coincidencia de ser los ingenieros en ellas
comedidos, no hay que lamentar sino una parte
de los desafueros indicados, en otras capitales se
han verificado , y han podido dar lugar á disgustos
de consideracion y que pudieron y pueden llegar
á ser trascendentales.
Habla el articulista de la « Revista de obras
públicas" del contrato que establece el Estado con
los individuos que pertenecen á un cuerpo, y las
deducciones las aplica al de ingenieros. Recomen­
damos á S,' S. que no olvide que así como entre
los arquitectos hay la inmensa mayoría á quien
repugnan ciertas peticiones injustas, están. dis­
puestos á sostener , no :sus privilegios , porque
éstos no existen en la clase de arquitectos, y sí
sus legítimos derechos, pues que éstos son el
efecto del solemne contracto que se estipula en­
tre una nacion constituida como pais civilizado, y
el hombre que, aspirando á ser facultativo, sacri.fi­
ca su patrimonio y juventud para lograr tal obje­
to, con la probabilidad de no alcanzarlo si su su­
ficiencia no se lo permite.
. Vergonzoso es decirlo, pero preciso es confe­
sar que riñó con la sana lógica el articulista en
los momentos en que tan acibaradamente escribió
el artículo á que hoy contestamos, no tanto por
]a importancia que para nosotros tenga, si que
para hacerle ver que no solo los arquitectos no
son, segun los califica, « casta india ," sino que
están prontos á derrocar las supercherías de .los
que nosotros llamamos bracmanes españoles, por
el anverso, é indios bravos, por el reverso de sus
mal tejidas coronas.
El ingeniero civil español es una carga para
el Estado desde que empieza su carrera, si bien
le sirve en determinados casos; no en todos. El
arquitecto es contribuyente al Estado .desde que
empieza su carrera y SIrve al Esta�o sIem.pre? y
en ocasiones; de modo que no admite retribucion
Ia que puede llegar á ser inme�sidad de s?s. �ro­
ducciones , ya por lo que contribuya á la civiliza­
cion de su patria, ya por los conocimientos que
puede difundir, aplicables muchos de ellos á la
carrera que forma la especialidad de ese ídolo de
las carreras modernas (en España) del ingeniero
civil. .
Puesto que es justo, ës necesario: puesto que
el órgano del cuerpo de ingenieros ha sonado
tan descarada como arbitrariarnentc contra los in­
espugnables derechos- (no privilegios, pues éstos
hasta ahora han sido para usted, señor
/
articulis­
ta) de los arquitectos, sonó la hora de dilucidar
,y esperar 'que venza la razon, ya que los tiempos,
se dice, son á propósito para destruir todos los
monopolios y anonadar todas las arbitrariedades.
Si tanto daño le hace al cuerpo de mgemeros
la existencia de la escuela especial de Arquitec­
tura, como se puede colegir. pot el incalificable
artículo á que contestamos, cúlpese á los adelan­
tos de este establecimiento y á fos progresos que
en él hacen los jóvenes que allí empiezan á ser
contribuyentes del Estado, material y moralmeñ­
te, mucho mas que el ingeniero civíl. Cúlpese á
que éste no encuentra ya tan fácilmente ( se hará
imposible) arquitectos que quieran ocupar un lu­
gar secundario; y cúlpese, en fin, á que los ar­
quitectos, que ya pueden apreciar lo que. son y lo
que á sí mismos se deben, no permiten que los
célebres matemáticos, componentes del cuerpo de
caminos, sigan obcecados con el anti-axioma de
que la parte es mayor que el todo; y si con la
verdad, es decir, que el arquitecto es ingeniero
antes de concluir su carrera, y que el ingeniero
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que no adquiera mas conocimientos que los que
se le dan en su hrillantísima escuela, nunca puede
ser ni mediano arquitecto , ni aun regular maestro
de obras, si bien puede ser eminente ingeniero.
No molestaremos la atencion de nuestros lec­
tores con pruebas que acrediten estos hechos,
puesto qne son bien remarcables.
«El ingeniero de caminos no disfruta mono­
polio alguno ," dice el articulista. y cuando dá su
dictamen sobre asuntos para Jos que no está au-
-torizado , ¿ es
ó
no una arbitrariedad? ¿ Puede ni
debe el ingeniero ser superior para juzgar en el
respetable puesto (le tercero en .una discordia, y
cuando á sus facultades haya dado su fallo un
arquitecto? ¿ Pueden las autoridades, deben nues­
tros gobernantes continuar en el error de creer
superior en categoría (de carrera) al ingeniero
respecto del arquitecto ó al contrario? Este, ya
se atienda á la historia de los tiempos mas remo­
tos, ya se tome en cuenta su importancia en las
.
modernas sociedades, debe están y está adornado
de muchos conocimientos, además del especial y
único ramo propio del ingeniero de caminos.
La division del trabajo yel derecho que todos
tenemos á optar por él, son los principios en que
estriban la subdivision actual de carreras cientí­
ficas y las leyes fundamentales de todo pais cons­
tituido bajo el influjo bienhechor de la libertad
bien entendida; pero por esto mismo es por lo
que el articulista de la «Hevista de obras públi­
cas" y los que como él piensen deben presentarse
á exámen en la escuela especial de Arquitectura,
y probar su suficiencia respecto á la parte artís­
tico-científica para que se les pueda cerfificar su
aptitud, y pueda esperarse fundadamente de sus
privilegiados talentos que no contrihuirán nunca
á que el aspecto de las obras civiles que se pon­
gan á su cuidado sea de modo, que se pueda
juzgar de nuestra civilizacion tan pobremente' co- ,
mo se puede hacer hoy, si se examinan algunas esta­
ciones de caminos de hierro y otras obras en
que seguramente, y por falta de un buen régimen
y respeto á las atribuciones 'del arquitecto, han
tenido intervención los ingenieros civiles, siendo
así que el exárnen y censura debió y debe ema­
nar en lo sucesivo solo de las corporaciones que
tienen en su seno aquellos facultativos, cuyas vi­
gilias les han colocado en tan honrosos cuerpos,
formados por los dignos arquitectos académicos
de la Real y Nacional de San Fernando, y por los
que forman parte de sus delegados en cinco ca­
pitales de provincia de la Península.
Necesario es que comprenda el articulista, que
lo que In razon , la ilustracion , la ley, la ciencia �
yel sano criterio exigen es ¡ que el gobierno y sus
delegados sepan cuáles son las cosas que pueden
. mandar al ingeniero y cuàles las que no, á fin
de que no haya mas anomalías y de que cada fa­
cultativo ocupe Sil lugar.
Dice el articulista: « el ingeniero hará todo
aquello que el gobierno le mande y crea que saèe
hacer." Como buenos españoles aplaudimos esa
muestra de subordinacion al gobierno, la que
por otra parte seria bueno manifestarla por he­
chos y en todas ocasiones, y [no solo en éstas
en que se espera alcanzar, por un medio que nos
abstenemos de calificar, determinados fines que
no se ocultan ir Ia perspicacia del mas obtuso.
Precisamente lo que hace falta es; que el mismo
gobierno conozca y declare cuáles son los límites
naturales de lo" que se puede mandar á un inge­
niero, puesto que esto lo reclama, como ya he­
mos dicho, la ciencia, el ade, la raZOR, y el de­
recho que asiste á los arquitectos. Si el cuerpo
de ing-enieros ve llegar el dia en que se concluyan
sus plazas fij as, y por consiguiente ve llegar la
muerte natural 'de su escuela especial, que tenga
paciencia, puesto que no hay otro remedio. Si
quiere el cuerpo de ingenieros_ que sea una con­
secuencia cie su profesion la ciel arquitecto, ad­
vierta á tiempo que defender y pretender seme­
j ante disparate seria un descrédito conseguido
con esfuerzos tan estúpidos, como falta de sen­
tido comun ha empezado la embozada demanda
.
que. vemos en el artículo á que hoy contestamos.
No necesitan los arquitectos que el articulista
les regale aquello de que están en plena pose­
sion. La nacion y la civilizacion si necesitan que
el ingeniero y todo el que pretenda inmiscuirse
en asuntos arquitectónicos en todos los ramos que
ellos abrazan, prueben su suficiencia y aptitud en
el establecimiento que para el efecto tiene sus
puertas tan abiertas, como nosotros nuestros bra­
zos para los que, profesando carreras como la
del ingeniero de caminos, director de los vecina­
les, maestros de obras, etc., consideramos dig­
nos de nuestras atenciones, siempre que éstas no
salgan de los límites de lo justo, siempre que
ellas sean la consecuencia de las necesidades que
presidieron á su creacion , y de las facultades que
se sancionaron con la institucioa legal de cada
corpo ración.
Repetimos: la necesidad de cerrar la escuela
de ingenieros, mas ó menos pronto, ha sído vuel­
ta por pasiva, como suele decirse, y el ilustrado
articulista la quiere aplicar á la escuela de arqui­
tectos. Si tan absurda pretension se fundase en
algo que no fuera ese sistema absorbente y mo­
nopolista que resalta en todo el artículo de la (Re­
vista," aduciríamos mas razones, á pesar de que
las espuestas son mas que suficientes; pero así y
del modo que está redactado el ligero artículo á
que contestamos, solo nos resta decir que los que
il juicio del autor de ese escrito nos quejamos sin
razon, estamos prontos á no permitir que se ho­
llen nuestros derechos, y no por esto seremos
« casta india," sino que nos llamamos estermina­
dores de los modernos bracmanes, y amigos de
la verdad y del derecho adquirido por nuestros
estudios, por el solemne contrato con nosotros
establecido por la nacion , y en su nombre por
los gobiernos constituidos, y por los conocimien-
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tos que hemos adquirido á costa de nuestras vi­
gilias, si bien no nos hemos cuidado jamás de
achacar la palidèz de nuestro rostro y el descuido
en nuestras ropas á la fatiga que nos diera el des­
arrollo de un cálculo ó el estudio de una teoría
mecánica. Esto lo hemos considerado siempre
como farsa de mal género, es decir, del género
tonto.
Respecto á los epitetos que regala á la clase
de arquitectos la « Revista artística ," solo deci­
mos al autor del escrito á que tambien contesta­
mos, que sus dignos profesores, los que le han
instruido, son arquitectos; y que si bien hay en
todas las clases entes que ya por malicia, ya por
alucinacion defienden lo contrario á la razon I y á
la justicia, nunca esto puede ser causa justifíca-
-tiva para motejar á una respetable c.lase, y mu­
cho menos cuando se la debe cièrto respeto y su­
bordinacion , como sucede con la de los maestros
de obras respecto á los arquitectos. Defiendan
,
aquellos en buen hora sus legítimos derechos,
pero no los conduzca jamás su ardimiento á ambi­
cionar mas de aquellas facultades con las que se
conformaron al abrazar su carrera. No olviden
que su.mision facultativa está reducida á los lí-'
miles fijos por Real órden de 28 de Setiembre
de 1845, Y que deben tener siempre no humilla­
cion, pero sí el respeto consiguiente á la superio­
ridad (facultativa) de los arquitectos. No desco­
nozcan que el espíritu de la creación de su clase
consiste en suplir la falta de arquitectos en aque­
llas poblaciones en donde éstos no pueden soste­
nerse con el decoro que su rango requiere, y que
solo les permite la ley como maestros de obras
dirigir construcciones particulares en los dichos
pueblos, y ser segundos directores ó .aparejado­
res en las demás construcciones en que el arqui­
tecto está autorizado por su indole especial á ser
el único facultativo competente y legítimamente
autorizarlo. ¿Por ventura han llegado á creer los
maestros de obras que en las cuestiones en que
intervengan dos arquitectos, ó uno de éstos y un
maestro de obras (en los casos que éste pueda"
actuar), si son cuestiones relativas al arte, pue­
den en el caso de discordia, dirimirla un maestro
ele obras? ¿Han llegado á creer que la energía
que se emplee por parte de los arquitectos para"
patrocinar los derechos de los maestros de obras,
no se empleará igualmente para rechazar todo lo
que salga fuera de la esfera de lo justo? Afortu­
nadamente, para los maestros de obras, son mu­
chos los que hasta ahora se han contenido dentro
cie sus límites, y muy reprensibles las tendencias
de los que pretendan salir de la esfera en que
voluntariamente se colocaron al emprender su
carrera , así como reprensibles son todos los que
no sean respetos á sus legítimos derechos.
Dignos son por sus adelantos; dignos por su
suficiencia (si bien que limitada) de la conside­
racion del gobierno, como dice muy oportuna­
mente el Escmo. señor ministro de Fomento;
pero no se dejen arrebatar del ímpetu de sus
exageradas ideas y creencias , pues gran camino
les falta recorrer para posesionarse de los cono­
cimientos que deben para ser arquitectos. Tengan
presente -los maestros de obras que una de las
bases del respeto de todo derecho es empezar
por no conculcar el de los demás. Moderen su
lenguage usado en la «Revista artística," y fien
- en la honrada caballerosidad y grande respeto á
la ley, de que deben ser garantía las personas á
quienes ha tenido á bien nombrar el actual gefe
de instruccion pública para proponer el definitivo
arreglo, y aclarar las cuestiones, pendi�ntes entre
arquitectos, maestros'de obras e mgemeros; cues­
tiones que tienen su orígen en el descuido de los
·primeros, en el punible cuidado de los demás, y
en la falta de ilustracion administrativa en este
particular por parte de muchos de nuestros go­
bernantes, particularmente en las provincias, y
desde hace ya bastantes años; lo menos una dé­
cada.
Si la ilustracion de nuestro pais fuese otea; si
el espíritu de economías mal entendidas no exis­
tiese como existe á causa de lo poco civilizadas
que en estos ramos están hoy muchas comarcas;
si no nos amenazase una anarquía atróz y de fu­
nestísimas consecuencias respecto al.arte de cons­
truir en general y en particular respecto al arqui­
tectónico, abogar debiéramos por el sistema me­
jor, cuál seria, si tuviésemos otros elementos que
hoy no poseemos, la libertad absoluta de todas
las carreras científicas, artísticas y literarias, y
que fuese buscado el verdadero mérito, no por
un titulo, no por un pomposo despacho como el '
de ingenieros , arquitectos, etc.; pero este es un
bello ideal por ahora, y si á realizarlo puede lle­
gar nuestra nacion, si algun dia han de concluir
los fantásticos y pomposos nombres que entonces
sirvan para oscurecer el verdadero y modesto mé­
rito, la inespugnable verdad de la ciencia, nos­
otros debemos empezar por cimentar aquella par­
te de bellísimo carácter que un dia puede verse
revistiendo á nuestra constitucion societaria. Para
el efecto preséntense cuando gusten los que po­
seen conocimientos á revalidarlos ante los impar­
ciales tribunales y obtengan los documentos que
hoy acreditan la aptitud en los diferentes ramos
del saber. Abiertas están, repetirnos, las puertas
de los establecimientos, y en particular las de la
especial de Arquitectura. Preséntense ante sus
dignos profesores los que hayan cultivado el arte,
y escribamos todos ante el público, despues de
haber saludado el templo de Minerva: no holle­
mos con inmunda planta tan respetable recinto:
no se vilipendie jamás lo que no se conoce á fon­
do, ó lo que se conoce completamente, y evita­
remos mucho mal proporcionando el bien que po­
damos, debamos, y se desprenda de nuestra alta
mision como facultativos.
Barcelona y Octubre de 1855.-Francisco de
P. a del Villar.
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Seeeien deetrlnal.
TEORÍA GENERAL DEL DIBUJO.
ARTÍCULO III.
Del dibujo aplicado á la escultu!,a.
(ConUn1ûtcion.)
Pero sin necesidad de apelar á la antigüedad,
en nuestros dias, y debido al inmortal cincel de
un compatriota, tenemos un magnífico egemplo
que poner á la vista de los inteligentes, como mo­
delo de buena escultura, donde resalta hasta su
mayor gradó la escelenéia del buen dibujo.
Hablamos del famoso grupo de los Héroes de
Zaragoza, obra del celebérrimo D. José Alvarez.
Siguiendo el comenzado propósito de recordar en
nuestros artículos los egemplos mas adecuados
que, para la aseveración de nuestros asertos, po­
damos traer á las mientes, nos ha parecido del
caso citar esta composicion notable en nuestro
museo nacional de escultura.
El grupo compónese de dos personages en ta­
maño colosal , cual corresponde á la alteza del
pensamiento, y está esculpido en precioso már­
mol de Carrara. Una accion bella, sublime en el
órden de la moral, es el móvil de la composicion,
que representa un hecho nacional, tan grande
como digno de recordacion para todos los espa­
ñoles. Este grupo recuerda la heroica defensa de
Zaragoza, émula de Sagunto y de Numancia. Un
mancebo tan gallardo como vigoroso y valiente
descubre su anchuroso pecho desnudo ante el ene­
migo, á quien parece desafiar con su enérgico al
par que altivo continente. En su mano se mues­
tra el indomable acero con el que mas que su
vida, la del-anciano que está á sus pies defiende.
Derribado en tierra, guarécese tras el denodado
mancebo, cual la hiedra al roble, con la: desespe­
rada fuerza del miedo, fuertemente asido.
Sin embargo, la cabeza del anciano se alza
tam bien hácia el enemigo, y aparenta suplicarle,
mas que por su cansado espíritu, por el varonil
aliento de aquel brioso jóven, lleno de lozanía y
en el colmo de la vida. La súplica no es cobarde;
pues hay mucha amargura en el semblante del
postrado viejo, para no disminuir el horror que
le inspiran, mas que la muerte,' los aborrecidos
enemigos de su patria.
¡Cuán hien concebida está la composicion, y
cuán bien estudiada en su conj unto y en sus ad­
mirables pormenores! D. José Alvarez escede en
la imitacion de lo antiguo acaso á los eminentes
1- maestros del siglo XVI. Los perfiles del mancebo,á pesar de lo desesperado y violento de su postu­
ra, no son exagerados, ni en ellos se hace pro­
fuso alarde de musculatura anatómica, manera de
erudición artística' que distingue á Miguel Angel
y sus discípulos; pero que si bien se aspira con
ella á la grandiosidad , se aparta á larga distancia
de los modelos clásicos que aquel sapientísimo
escultor se propuso, consiguiendo la originalidad
que tanto le realza. Los contornos son, pues,
mas seguidos en el célebre grupo de Alvarez, y
hay mas reposo y veracidad en ellos, advirtién­
dose lo versado que estaba el autor en el estudio
de lo antiguo; en cuyo di-bujo constantemente se
egercitara. .
Tenemos á la vista grabados diseñados por el
Sr. Alvarez, copias dé los bajo-relieves que es­
culpió para el Emperador Napoleon, quien so­
brado conocedor de los grandes hombres, supo
proteger y premiar á nuestro compatriota, hon­
rándolo con distinciones puestas 'al pecho del ar­
tista por su invenciLle mano. Representan estos
grabados los altos hechos militares que mas en­
altecen á la antigüedad civilizada, propios para
mantener en su completa integridad el espíritu
bélico-y conquistador del héroe de' Austerlitz y
Jena, á cuya vista habian de estar presentes los
bajo-relieves en las horas de soláz doméstico.
El dibujo no puede ser mas correcto, y á su
vista se traen involuntariamente á la memoria los
Scopas , Fidias y Lisipos; pues mas bien que irl­
vencion moderna, parecen bajo-relieves arranca­
dos al templo de Teseo ó al Partenon de Atenas.
Si no tuviéramos tan convincentes datos para
juzgar de IR superior inteligencia que el Sr. Al­
varez tenia en el dibujo; tal como hasta aquí le
hemos conceptuado, sohrarian sus estátuas, sus
grupos y sus bajo-relieves para acreditarle de
profesor consumadísimo en el dibujo.
•
Con su ausilio y no de otra manera se concibe
cómo puede llegarse en algun dia á recoger sazo­
nados frutos en escultura, y no hemos menester
de mucho esfuerzo, para aducir nuevos argumen­
tos en corroboracion de cuanto llevamos asentado.
En pintura, dijimos, que sin dibujo , antes ó
al propio tiempo de colorir, no podria ésta exis-.
tir, y así es la verdad. Supongamos que un génio
privilegiado 'con rara perfección y sin haber co­
gido jamás ellápiz en sus manos, ni haber perfi­
lado nunca, desde luego dá forma con el pincel á
los objetos coloridos y bien degradados y perfila­
dos. ¿ Qué facultades intelectuales tan poderosas
no necesita, qué prodigios tan asombrosos no efec­
tua, ni qué esfuerzo tan soberano no es nesesario
para realizar al mismo tiempo todo ]0 que paula­
tinamente pudiera haher comprendido por un sis­
tema sintético) tan natural como obvio? ¿ Qu-ó
esfuerzo no habria de emplear quien sin cono­
cimiento del alfabeto comenzase á interpretar se­
guidamente los Iihros clásicos, y cuánto asombro
no causaría tan estraordinario fenómeno? Sucede
por lo general que se mancha una figura sin nece­
sidad de perfilarla, bosquejando primero un bulto,
del cual se van sacando luego las formas deseadas;
pero ésto podra limitarse á casos de poco estu­
dio) y aun en tales circunstancias es preciso tener
gran destreza para no arrepentirse á cada paso y
deshacer lo repetidamente comenzado. Semejante
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dificultad se complicarla á lo infinito, tratándose
de una composición, siendo punto poco menos
. que imposible de resolver con tal linage de tanteos.
Tambien hay escultor: que, fiándose en lo que
imaginativamente tiene ya estudiado, saca de la
materia inmediatamente el bulto, sin haher calcu­
lado antes mas sencillamente el efecto. Verdad es
que la arcilla se ofrece fácil á este ensayo; per.o
aun con este medio son muchos los arrepentt­
mientas, mucha la pena y, el trabajo que cuesta
realizar su pensamiento al escultor; si no posee
de antemano el dibujo. Segun nuestro p�recer, la
coruparacion de este artista con .el pll1tor. que
procede de igual suerte, es exacta y no difiere
sino en el medio. Cuando el pintor desenvuelve
con lás masas de color la forma colorida, induda­
blemente dibuja y pinta al propio tiempo: cuando
el escultor imprime á la materia la forma que ha
ideado, hace que éste dibuje, so pena de produ­
cir un cuerpo informe, así como el pintor solo
produciria una mancha indefinible. Entramb?s
r tienen que dirigirse á espresar lo bello por mecho
de la forma, y esto precisamente es '<;libujar en el
sentido mas lato de la espresion.
Infiérese, pues, que si lo misma acontece á
ambas artes, con solo la diferencia de los medios,
lo manifestado respecto á la pintura antes de ahora)
puede aplicársele á la. escultura, sin. per�l�r .de
vista la mencionada circunstancia. SI el dIbUJO,
tal como de ordinario se entiende, lo creimos ne­
cesario para que el pintor se apoderase constan­
temente y con aprovechamiento Cl'�ciente �le la
forma, antes de consagrarse al colorido , de Igual
manera nos parece que el escultor podrá aprender
los secretos de la forma antes de proceder á dát­
sela á la materia. Mientras que ambos verifican
semejante aprendizage, el que dura toda la vida
y es el fundamento sin el cual nada conseguirian,
se confunden en tal manera que no seria fácil di­
ferenciarlos, sin previos antecedentes. Así acon­
tece por fortuna y acontecerá siempre en la prác­
tica, asistiendo á la enseñanza del arte por esce­
lencia, padre y rey de todas las nobles artes,
todos los que á ellas se dedican, sin dislincion
alguna. Cuando fortalecidos ya en los principios
de éste, cuentan los discípulos con fuerzas sufi­
cientes para aplicarlos á un arte, el pintor escoge
por medios de espresion los coloridos, y su campo
es el lienzo ó la tabla: el escultor prefiere moldar
la piedra ó el bronce para imitar la naturaleza de
otra suerte, y aun el arquitecto, á quien el escla­
recido Vitruvio ordena el aprenclizage del dibujo
natural, lleva muchas ventajas adquiridas sobre
los inespertos en esta materia, para aplicarlas en
provecho de sus elevadas concepciones. De otra
manera: el escultor y el pintor comienzan por per­
filar la forma sobre el plano, que es su manifes-
-tacion mas simple, sombreándola despues, y desde
este punto se apartan para emprender por distin­
tos caminos su carrera; el primero sacando el
bulto sobre el plano hasta llegar á la estátua ; el
segundo continuando sobre el plano, pero logran­
do perfeccionar su arte con asistencia del colo­
rido.
Cuestion infructuosa seria, á la verdad, qui­
latar los grados de dibujo que cada cual necesita,
dando á una de ambas artes la preferencia. No
nos ocuparemos determinadamente en ella; pero
añadiremos algo en este sentido, para robustecer
lo anteriormente anotado. Como la escultura se
dirige á la manifestacion de lo bello por medio de
la forma, y el dibujo sea el camino mas breve
para interpretarla , dedúcese que la aplicacion del
último, respecto á la primera, es de notoria y
suma necesidad, puesto que el artista adquiere
con el diseño un medio fácil y eficáz para éspre­
sar la belleza, medio que favorece poderosamen­
mente al desarrollo de su imaginacion, dispo­
niéndole para las mas felices aplicaciones.
_ No es erróneo asegurar que mas dócil, mas
obediente se presta la mano á perfilar la forma
diseñando que esculpiendo; pues de este segundo
modo es necesario vencer mayores obstáculos, á
causa de la resistencia que indispensablemente
opone la materia á que se la varíe de configura­
cion. Comiénzase en escultura usando, para los
estudios, de la arcilla, como cuerpo esencialmente
plástico que cede á la menor presion de la mano)
para tomar el bulto que se propone el artista. La
inteligencia fácilmente se educa-y se impregna en
el sentimiento de lo bello, y á todos les es dado
semejante facultad; obligar á que la mano obe­
dezca á las sugestiones de la imaginacion, mas
velóz que la luz y la electricidad, es precisamen­
te la mayor dificultad, y ésta crece de punto á
manera que el medio es mas resistente.
Bajo este aspecto la poesía goza sin duda del
medio mas obvio _para quien dá con prontitud
forma al pensamiento. Es el mas fácil; porque en
inaccion completa de las facultades corporales,
solo el espíritu toma parte en dar forma á lo que
el espíritu crea.
El dibujante necesita que su mano responda
con velocidad suma á las inspiraciones del mo­
mento, trazando en simples líneas, lo que con
oportunidad ha concebido la mente. Verdad es
que al principio su espresion casi siempre es gro­
sera, y necesita ir modificando y puliendo los per­
files ;-así como el poeta lima y retoca sus versos,
hasta que la forma quede bien depurada y luzca
con toda la limpieza que concibe el pensamiento;
pero ¿cuánto mayor no es la dificultad. para el es­
cultor que comienza por hacer de la informe ar­
cilla un bulto menos informe, para irse aproxi­
mando por grados sucesivos al croquis de la fi­
gura, que luego ha de pulir y recortar hasta de­
jarlo en la manera que se desea? Si es trabajo
material mezclar y desenvolver los colores en el
lienzo hasta conseguir el objeto, lo que se efec­
túa tambien con la sucesion espresada , no es me­
nos penoso el uso áspero y rudo de los cinceles
que se aplican golpeando la piedra, donde los
ji
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arrepentimientos tíenen mas difici], enmienda que
en el cuadro. Los procedimientos del vaciado pa­
ra el bronce alejan tanto los medios del artista,
que ya no es responsable de sus obras.
Colígese de aquí fácilmente que si el medio
plástico del escultor es materialmente mas difícil,
por no decir mas tosco ó grosero, q-ue el medio
gráfico del dibujante ó pintor , y ambos han de
amaestrarse cotidianamente en la forma, natural
parece elegir el camino mas breve, que es el di­
bujo. Tal es el motivo por qué suelen pensar los
escultores sus composiciones) tanteándolas con
lápiz antes que' modelarlas, mientras que jamás
se le ha ocurrido á un pintor que sepa modelar,
haçer un bajo-relieve ó grupo de barro para bo­
ceto de uu cuadro. Si esto es incontestable, claro
está que el dibujo le sirve al escultor) mejor que
la misma escultura, para adquirir soltura y ma­
nejo en espresar la forma.
Una consideracion, que no consiste mas que
enapreciacion del tiempo, hace que la vulgari­
dad de los escultores dibujen menos que los pin­
tores, suponiendo á ambos con igual suficiencia.
El trabajo material de moldar la materia invierte
gran parte de"la carrera, razon por qué se aban­
dona lastimosamente lo principal por lo acceso­
rio; pues así como son mas rápidos los progresos
en el pintor cuando sabe dibujar, de igual suerte
el escultor haria mas sólidos adelantos con.el estu­
dio del arte, padre de todos los llamados nobles.
El que hubiese vencido las dificultades mate­
riales, conociendo el mecanismo de modelar en
toda clase de materiales, lo que con mediana ca­
pacidad pronto se consigue, debe entregarse al
egercicio del dibujo, si ha de hacer notables ade­
lantos en la ciencia del arte, siendo mej or aun
que el aspirante al honroso título de escultor se
alicionase de antemano en el diseño hasta domi­
narlo; pues no debe desvelarle ni causarle zozo­
bra alguna el manejo de los materiales, que indu­
dablemente conseguirá con la practica constante
del resto de su vida, 'en la que nunca le será pro­
vechoso desatender el diseño.
No faltaria quien, atendiendo al curso históri­
co de las nobles artes, sostuviese que la escultura
puede existir sín el dibujo, habiendo llegado á un
gradó atendible de 'perfeccion, cuando el dibuj o
y la pintura yacian en él primer embrion de su
nacimiento. De aquí se deduciría, sí no la nega­
cion completa de su necesidad, al menos que
no es de todo punto indispensable y en particular
á la escultura comparada con la pintura.
La primera es en efecto, despues de la arqui­
tectura, la mas antigua de las nobles artes, y es­
peculativa é históricamente se sabe, que cuando
el dibujo alboreaba en la vida de los pueblos, la
escultura habia producido ya notables obras. Bien
por imitarse en ella mas primitivamente, por de­
cirlo así, á la naturaleza, esto es, por no ser tan
abstracta en su inicial concepcion como la pintu­
ra, bien porque naciese compañera inseparable
--
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de la arquitectura, el resultado es-, que en la In­
dia aparecen figuras talladas en lo inferior y flanco
de las rocas; mientras que de la pintura y menos
aun del dibujo, no se conserva memoria alguna.
y no se apele á decir, que por ser las .tablas ó
planchas donde aquellos pudieron verificarse me­
dios mas frágiles, han desaparecido del mundo;
porque véanse los mitos y gero-glíficos egipcios
grabados en los muros de sus templos, género de
dibujo, aunque tosco por la piedra en que se ta­
llaban, y comparados con las estátuas de una be­
lleza típica admirable, indudablemente quedarán
muy rebajados en el campo inmenso del arte.
Lo mismo se observaria entre los griegos que en
escultura y arquitectura llegaron casi al apogeo,
é igualmente de otras naciones.
Motivos se nos ocurren para esplicar este fe­
nómeno tan importante á las artes como sencillo;
pero seria tarea larga y enojosa á la sazono Lo
que importa asentar es, que por lo mismo de ser
el dibuj o un descubrimiento posterior en el órden
progresivo de los adelantos humanos hácia la es­
presion de la forma, 'aspirando á acercarse de
cada vez mas á ella y por el camino mas corto;
por lo mismo no se ha de abandonar tan beneficioso
ausilio 1 condenándonos á los indecisos y lentos
pasos de la escultura en sus tiempos primitivos.
Todas las ciencias humanas han sido prácticas
y difíciles, de aprender en su orígen; mas , de lo
observado en los hechos ocurridos en el trascurso
del tiempo, se han deducido principios consigna­
dos en el código escrito de la teoría. Locura fuera
y aberracion grosera del género humano despre­
ciar ésta por la práctica; pues entonces se conde­
naria la ciencia á un estado eterno de insipiencia,
negándosele todo adelanto. Tal es el ciego error
en que se cae muy á menudo, alimentado por los
ignorantes de mala fe en la opinion del vulgo á
quien agrada meditar poco. De este género es la
vulgaridad de pintar ó esculpir los principiantes
sin las correspondientes nociones de dibujo, equi­
vocacion no menos grave, que si se entregase
la salud pública en manos noveles para que los
discípulos aprendiesen el arte de sanar en fuerza
de jugar con la vida de los enfermos .. Ni tampoco
prueba la anterioridad de la escultura sobre la
pintura que ésta necesita de mas 9 menos que
aquella del dibujo. Es verdad que en la pintura
se comenzó por el dibujo, que despues se llenó
el espacio contenido dentro del contorno de un
solo color, dando orígen á la pintura monocroma,
Iy que finalmente se fueron empleando varios paraespresar los ropages ó armaduras, como se vé en -los vasos y sepulcros etruscos, hasta que con el
adelanto del dibujo en los perfiles y con la com­
plicacion de los colores se creó la pintura tal co­
mo hasta ahora la comprendemos. Mas no por
tal motivo se ha de creer que el dibujo es indis­
pensable á la pintura por ser su primer paso,
mientras que no hace falta á la escultura, por ha­
berse desarrollado ésta antes que el dibujo. Las
ciencias no se estudian solo à posteriori; sino que
puede usarse del sentido inverso, empleando am­
bos sistemas, analítico ó sintético, segun mejor
convenga y en corroboracion el uno de otro.
(Se continttará.)
Seeeien de, variedades ..
DE UN PINTOR VALENCIANO .. - Hé aquí lo que
algunos periódicos de Madrid dicen sobre un cua­
dro pintade últimamente _por nuestro paisano el
escelente artista D. Antonio Gomez.
Las Cortes. - Hemos tenido el gusto de ver
el magnífico cuadro histórico que acaba de con­
cluir nuestro distinguido artista valenciano y pin­
tor de cámara de S. M., D. Antonio Gomez, re­
presentando un episodio de la Degollacion de los
inocentes.
La composicion es completamente nueva y ca­
prichosa. Separándose el autor de la trillada sen­
da seguida por otros artistas que se han ocupado
del mismo asunto, de presentarnos aquel funesto
suceso manchado de sangre inocente y con todos
los horrores de tan espantoso espectáculo, lo ha­
ce de la manera menos repugnante posible y con
toda la verdad y maestría que son imaginables.
Efectivamente, figura un grupo de cariñosas ma­
dres que guarecidas con sus tiernos hijos, para'
librarlos de la cruel catástrofe, dentro de derrui­
do y recóndito edificio, se ven inesperadamente
sorprendidos por los soldados del bárbaro rey_,
que frenéticos y gozosos señalan con la punta del
puñallas nuevas víctimas que tienen que sacrificar.
Esta obra es tan buena, tan acabada y de un
mérito tan grande, que dejamos la tarea de des­
cribir sus bellezas á otra pluma mas bien cortada
que la nuestra. Diremos, sín embargo, que cree­
mos es de las mejores que se han egecutado en
nuestros dias, tanto por la valentía del dibujo,
originalidad, apostura de los personages, blan­
dura de sus carnes, colorido, masas de claro­
oscuro y acertada eleccion de paños, como por
el efecto admirable de verdad que hay en toda
ella, especialmente en el modo de espresar la
sorpresa, el espanto y el terror sin descomponer
el semblante.
Es un cuadro, en fin, modelo de perfeccion,
que deleita y entusiasma tanto al inteligente corno
al profano.
Rogamos, pues, á cuantos se interesan por
las glorias de nuestro pais, principalmente á los
amantes del progreso de las bellas artes, que pro­
curen ver con detencion la obra que tan lacónica­
mente hemos reseñado, para admirar el génio
del artista Gomez, y para tributarle, como nos­
otros lo hemos hecho llenos de júbilo, el home­
nage que merece el que con su talento fecundo y
esmerado é incansable aplicacion se ha conquis­
tado un puesto preferente entre los primeros ar­





La Época.-El distinguido artista D. Antonio
Gomez, pintor de cámara de S. M. la Reina, ha
concluido ya el cuadro de la Degollacion de los
inocentes, que con referencia á otros periódicos
anunciamos nosotros tenia encargado hace algun
-
tiempo.
El asunto difícil, repugnante y tan manoseado
por los artistas de todos los paises, ha sido tra­
tado esta vez con una novedad digna de elogio -y
que hace honor al talento del artista. El señor
Gomez no le> ofrece al espectador el cuadro san­
griento y siempre rspugnante de los niños .muti­
lados y de los verdugos hundiendo el puñal infan­
ticida en el inocente seno de los recien nacidos:
nada de eso pasa en el cuadro de que nos ocupamos.
El Sr. Gomez no ha elegido para el asunto de su
cuadro el acto material de la degollacion, sino el
momento en que los niños van á ser inmolados
á la ferocidad de los satélites del' Rey Herodes.
El pintor ha creido preferible la ansiedad de
las madres que estrechan contra su pecho el fru­
to inocente de sus entrañas, á la repugnante mu­
tilacion de esos niños, y el cuadro representa un
magnifico grupo de mugeres que, huyendo con sus
-hijos de los satélites del tirano, se han encerrado
en una corraliza sobre los restos de una muralla,
sobre la cual ponen su planta y asoman su terri­
ble f�z 19s verdugos armados del puñal y del al­
fange para linmolar á sus inocentes víctimas. El
sobresalto, el terror, la angustia de aquellas ma­
dres está pintada con una verdad superior á todo
encarecimiento, digna de los mayores elogios. El
lloro de los niños que 110 conocen el peligro que
les amenaza, pero que participan instintivamente
de la agitacion y de los convulsivos estremecimien­
tos de las madres, está retratado con tal maestría,
que no creemos posible que haya una muger que
no llore y no busque recelosa á sus hijos, do-
, minada por la angustia que produce el cuadro.
Et dibujo es muy correcto, y las formas de
los niños, no menos que la actitud atrevida ete
éstos y de las madres , están egeculadas con ad­
mirable verdad. Hay fuertes masas de claro-oscu­
ro, y tanta armonía en el colorido, que mas de una
vez, al examinar el cuadro, le dijimos al Sr. Go­
mez que reconocíamos en él al verdadero discípu­
lo del inolvidable Lopez (el padre, el D. Vicente) ..
Los amantes de la pintura harán bien en vi­
sitar el estudio del señor Gomez, donde hay
otros cuadros de mérito, -entre ellos dos fruteros
bellísimos por su desempeño y por la originalidad .
del pensamiento'. El uno de ellos representa una
hermosa valenciana rodeada de las mas hellas flo­
res de aquellos jardines, y el otro un valenciano
con un puesto de toda clase de frutas (1).
ANATOM.ÍA ARTÍSTICA.-Co,n el título de Estu-
ll) Nos complacemos en hacer públicos estos elogios, quc
sin haber podido examinar la obra sobre que recaen, nos atre­
vernos à asegunr son justos, y damos nuestro parabien al señor
Gomez pOI' su nuevo triunfo en el arte de
la pintura, (Nota de
la redaction.)
--236--
dios de historia vuuurtü del hombre aplicados á
'la píntum y escuuura , ha publicado el catedrá­
tico de anatomía artística de la academia de be­
llas arte.s de Barcelona, D ..Gerónimo Farando y
Condemmas, actual secretario de la academia mé­
dico-quirúrgica de la misma ciudad) un escelente
tratado que comprendia lo mas interesante que
de?e comprender �l estudio de la figura humana
b.aJo �l punto de vI?ta �e la anatomía y de la "fi­
siología en sus aplicaciones á las bellas artes.
Este importante trabajo ha sido tomado en .con­
sideracion por el gobíerno de S. M., adoptándolo
como obra- de texto para su correspondiente-asig­
natura.
_ Nos complacemos en anunciar y recomendar
á los artistas y á las academias la adquisicion de
la referida obra, ofreciéndonos esta ocasion un
nuevo motivo para rogar encarecidamente á los
profesores encargados de velar por la enseñan-
. �a de �as hellas ar,tes; �e dediquen como aquel
a publicar obras o lecciones , favoreciendo así
los esfuerzos del gobierno en el desarrollo y fo­
mento de tan importantes objetos. Este y otros
escritos,
.
publicados por los celosos profesores
que han inaugurado y montado la enseñanza de
anatomía ?rtística en las academias de España,
tan descuidada antes de la publicacion de la
nuev.a ley. orgánica, �erecen las mas justas
consideraciones del gobierno y de las mismas
academias por haber correspondido á 'sus espe­
ranzas, llenando cumplidamente el objeto para
que fueron llama�os. Esperamos que los esfuer­
zos que por espacio, de algunos años están diri­
giendo estos profesores en beneficio de las bellas
artes, sean recomendados tan justamente como
se merecen, concediéndoles el gobierno de S. M:
la importancia y consideraciones que en la actua­
lidad dislruta la referida cátedra en la corte.
NU,EVA IGLESIA.-EI. domingo 14 del presente
mes, a las doce y media de la mañana se veri­
ficó en el barrio de Hostafranchs la inauguracion
de las obras de la nueva iglesia, en la cual se
venerará el Santo Angel cl e la Guarda que existia
en la capilla situada sobre la puerta de su nom­
bre. El citado barrio, que á pesar de contar muy
pocos años de existencia, tiene ya hoy cerca de
700 edificios , d.ebi� posee� un templo, y éste lo
alcanzará , gra�las a la car.ldad de algunas perso­
nas piadosas y a la proteccíon de las autoridades
de Barcelona de J�s cuales depende. .
_
El nuevo. templO,' pro�ecto de,l arquitecto se­
nor D. NarCISO José Mana BIado, es de arqui­
tectura del renacmuento , con mezcla de arqui­
tectura latina, de una capacidad bastante regular
y de una sola nave, con cuatro capillas laterales
corridas. Su fachada formará uno de los lados de
la gran plaza de aquel barrio; plaza que dividirá
un ancho camino que unirá la carretera general
de Madrid, á la que está muy próxima, con la
de marina ó del Hospitalet.
El Excmo. señor gobernador civil, el ilustre
'"
señor alcalde D. Felio Torrens, presidiendo una
- comision del Escmo. ayuntamiento, y otras per­
sonas distinguidas concurrieron á este acto; y en­
tre' éllas vimos al Esc-mo. señor regente de esta
audiencia, á varios eclesiásticos, á los represen­
tantes de la prensa periódica y á la infinidad de
señores propiet.arios de aquel barrio, los cuales
obsequiaron á cuantos asistieron con la mayor fi­
nura. Alguna fuerza, de infantería y caballería de ,
milicia nacional de esta ciudad asistió tambien á
tan solemne acto. En una zanja, formada ya á la
inmediacion del sitio donde se hallaba un gran
tablado, dispuesto para las autoridades, se colo­
có la primera piedra, en el interior de la cual se
habia introducido una redoma, cubierta con una
caja de plomo , que contenia varias monedas del
reinado actual, un diseño del plano y fachada del
edificio, algunos periódicos del dia, y el acta que
firmaron todos los asistentes. -
Despues del acto de bendicion y colocacion de
la piedra, se sirvió á los pobres una abundante
sopa, la que distribuyeron algunas señoras.
La comision de propietarios obsequió final­
mente á los convidados con un pequeño refresco;
que se sirvió en el salon de baile del indicado
barrio.
PROYECTOS. - La sociedad sevillana de Emu­
lacion y Fomento, incansable en sus tareas, á pe­
sar de la triste época que en aquella ciudad se
acaba de atravesar, ha adelantado cuanto le ha
sido posible el proyecto de levantar un monu­
mento al inmortal Murillo, proyecto que activa la
comisión permanente de Matlrid, compuesta del
Excmo. Sr. Duque de Rivas, presidente, y de los
Sres. Ceruty, Cortina; Sanchez Silva y otros.
Un nuevo pensamiento, de los muchos que
honran á esta Sociedad, es el de celehrar , para
la próxima feria de Sevilla, una esposicion artís­
tica, agrícola é industrial.
Es digno de gratitud por su celo, el director
de esta corporacion Sr. D. Pedro Ibañez.
APERTURA. -Acerca de la de la escuela de
bellas artes de Málaga, dice el Avisador Malague­
ño del 17 del presente:
Las escuelas de bellas artes, que tantos bene­
ûcios producen á la juventud que las cursa y á
los honrados artesanos que ávidos de adelantar en
sus respectivos oficios é industrias asisten á ellas
con una laudable perseverancia, se han abierto
nuevamente para el año académico de 1855 á
1856. Este acto tuvo efecto en la noche dellunes
en medio de una brillante concurrencia de per­
sonas invitadas al efecto, y de gran número de
alumnos. Pasan de 500 los matriculados este año;
número escesivo, aunque inferior al del año an­
terior, por la sensible causa de haber sucumbido
muchos jóvenes matriculados, en la última cruel
invasion del cólera.
Presidió el acto el Sr. vice-presidente de la




nónigo de esta santa iglesia catedral, que- también
pronunció el discurso de apertura, dirigido á pa­
tentizar los beneficios de la enseñanza que se dà
en estas escuelas, y muy particularmente á in­
culcar en el ánimo de los jóvenes Ia idea de los
inmensos bienes que puede proporcionarles. en
sus artes y carreras respectivas, así el dibuj o lí­
neal, como el de adorno , como el natural, como
la escultura, modelado y vaciado, enseñanzas to­
. das que se dán por profesores tan entendidos
como activos y celosos. Las circunstancias lamen­
tables porque hemos pasado, el terrible azote que
ha afligido á esta ciudad, han sido las causas,
segun manifestó el Sr. Lopez, muy sentidamente,
de que se haya retardado la apertura) y lo mas
sensible, de que no haya sido posible adjudicar
premio alguno á los muchos alumnos dignos de
ellos por su aplicacion y notables adelantos. Co­
nocidos, como son generalmente en esta ciudad
el claro talento, la suficiencia, y la capacidad li­
teraria del Sr. Lopez, de más es decir que su dis­
curso fue muy bien acogido y apreciado.
Concluido y declarado por el Sr. director de
las escuelas, D. Antonio Maqueda, que quedaba
abierto el curso, pasaron los concurrentes á vi­
sitar las clases, en las que pudieron ver los tra­
bajos hechos por los alumnos en el año anterior,
trabajos notables por mas de un concepto, y que
á la vez son una clara muestra de los esfuerzos y
celo de los catedráticos en la enseñanza y de la
aplicacion y aptitud de algunos alumnos; pues
varios de estos trabajos revelan en sus autores
dotés no muy comunes. Particularmente en la
clase de dibujo aplicado á las artes y á la fabrica­
cion nos llamaron la atencion algunos trabajos
que segun se nos dijo son obra de honrados ar­
tesanos é industriales, poseedores hoy de conoci­
mientos que los elevan seguramente al puesto de
artistas, y merced á los cuáles los productos que
elaboran no son ya como antes el fruto de un tra­
bajo material y rutinario.
Como siempre, creemos muy justo consagrar
aquí un débil testimonio de gratitud, tanto á la
academia de bellas artes que tan solícita se mues­
tra con las escuelas, como al gobieruo por la pro­
teccion que tenemos entendido empieza á dispen­
sarlas, y á las autoridades que lo representan en
la provincia. No menos acreedor á la gratitud de
todos son el director y los entendidos catedráticos
que regentan las diferentes enseñanzas por el celo
que .desplegan en elIas. I
Solo falta que el estado de penuria de los
fondos municipales permita se pague con pun­
tualidad á las escuelas la cantidad que les está
señalada en el presupuesto (1). Creemos que debe
(I) Desde su principio se convino la diputacion provincial en
pagar la mitad de la asignacion y la otra mitad el ayuntamiento,
La diputacion cumple hasta ahora con regularidad; pero el ayun­
tamiento tiene en descubierto desde el mes de Marz« último, Este
es un lamentable abandono, ó, cuando menos, una fatalidad con
que luchan 'estos establecimientos de tauto interés para la Na­
cion. (Nota de nuestro corresponsal.)
ser un servicio preferente por los grandes bene­
ficios que reporta la juventud y en geueral las ar­
tes y oficios. No dudamós que así -lo estimará
tambien la ilustracion del cuerpo municipal.
Concluiremos diciendo que tanto el salon como
las clases estaban bien iluminadas, y que la banda
de música de la casa ele socorro y una guardia de
la lucida brigada de zapadores bomberos de la
M. N. contribuyeron á solemnizar el acto.
DE UN PINTOR VALENCIANO. - El sábado últi­
mo (27 de' Octubre): tuvo la honra de ser recibi­
do por S, M. la Reina el apreciable artista Don
Tomás Palos, para presentarla uno de les cuadros
que S. M. se dignó encargarle hace algun tiempo.
El asunto que representa el lienzo es la batalla de
Alcoráz, y ha sido interpretado con bastante acier­
to, siendo de notar la correccion del dibujo, la
espresion de los personages y su agrupamiento en
la composición del cuadro. S, M. elogió repetidas
veces la obra, despues de examinarla con prolija
é inteligente atencion, felicitando por ella al se-
ñor Palos.
.
ESTÁTUAS. - Van á colocarse dos en el museo
nacional de Madrid, procedentes de Italia; una
representa á Homero y otra á Audrómaca.
ESPOSICION. - Están espuestos en la academia
de San Fernando los trabajos que de Roma han
mandado los arquitectos pensionados Sres. Cubas
y Gimenez. El
í
.» presenta los estudios y restau­
racion del templo de Júpiter en Pompeya y del
templo de 'I'eseo en Atenas. Detalles del templo
de Vespasiano en Roma y la clave del arco de Tito
dibujada á lápiz, son los trabajos del 2.0; entre
éstos hay una cornisa perfectamente lavada,
ESCULTURA, MADRID. - Hemos visto en el ta..:.
ller del primer escultor de cámara, D. Francisco
Elías, una cabeza de dimensiones colosales, ege­
cutada en mármol de Carrara, para la estátua del,
rey Josias , que existe en el Real monasterio de
'San Lorenzo del Escorial. El nombre de su autor
nos escusa de hacer comentarios sobre su mérito.
Sin embargo, no podernos menos de admirar la
maestría con que está egecutada; sus bellas for­
mas y buen carácter nos hace creer que nada ha
perdido la estátua con la falta de su primitiva ca­
beza. Colocada en su lugar, es cuando se juzgará'
con mas acierto de esta obra.
La estátua restaurada por el Sr. Elías fue rota
el invierno pasado por una exhalacion.
PREMIOS, - La academia de San Fernando ha
aprobado el díctámen de la comision de pinturas
sobre la esposicion de cuadros optando al premio
de la pension para ir á Roma.
Dicha comision se compone de los señores si­
guientes: D. José Madrazo. D, Antonio Esquivel.
D. Vicente Peleguer. D. Bernardo Lopez. D. Luis
Ferrar. D. Fernando Ferrar. D. Vicente Gimenez.
Por unanimidad declararon en primer Ingar
el cuadro del Sr. Gisbert, y el accesit del Sr. Ca­
sado colocando en tercero y cuarto Ingar los de
los S�'es. García y Barrueta. -La comision ha en-
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centrado tan estraordinario mérito en -las referi­
das pintu�as, que ha creido conveniente proponer
se re�omiende al gobierno la adjudicación de otro
premio p.ara el segundo cuadro, y la adquisicion
p�r el mismo de los otros dos, pagándolos á diez
_
mil reales, �o�o recornpensa proporciónada , ya
9ue. las. condiciones del reglamento impiden la ad­
judicacion de los cuatro premios.
Seccion estranqera.
ACADEMIA DE BELLAS ARTES DE Psnts.v-Sesion
anual y distrihucion de premios.-EI sábado 6 del
presente Octubre, las cinco academias reunidas
han tenido, en el palacio del Instituto, su sesion
anual pública. Rara vez se han visto los sillones
de los Sres. académicos tan ocupados. La muche­
du.rnbre, como siempre '. se .apiñaba compacta y
brillante en la sala ordinaria de las sesiones.
Mr. Ambrosio Tomás presidia, teniendo á su de­
recha á Mr. F. Halevy, secretario perpétuo , y á
su izquierda á Mr. Lemaire.
Cuando los laureados se presentaron á tornar
puesto en el hemíciclo, la juventud de las escue­
las, esparcida en las galerías, batió por tres veces
las palmas, contenta de asociarse al triunfo de
sus camaradas.
Comenzó la sesion por una obertura de :tVIr. De­
lehelle , discípulo de Mr. Adam y del difunto
Mr. Zimmermann. Esta obra instrumental, escrita
con sencilléz , se distingue por cantos naturales.
Mr. Gilbert leyq- un informe sobre las obras
doe los pensionados de la academia de Francia en
Roma.
Mr.. Halevy proclamó en seguida los nombres
de los discípulos coronados, y se vieron entonces,
como siempre, escenas de efusion mas Ó menos
tiernas entre los profesores y sus laureados.
Hé aquí el órden en que han sido distrihuidos
los premios:
-
Pintura. El asunto propuesto por la academia
era Cesar durante la tempestad, No ha podido ser
adjudicado el primer premio.
Segundo grande premio: Mr. Clère.
2.0 segundo grande premio: Mr. de Coninck,
Bscuituro: El asunto dado por la academia
era Cleobis y Biton:
Primer grande premio: Mr. Chapu.
Segundo grande premio: Mr. Doublemard.
2. o Segundo grande premio: Mr. Rolland.
Arquitectura. El asunto dado por la academia
era: Un conservatorio de músico y declamacion:
Primer grande premio: Mr. Daumet.
Segundo grande premio: Mr. Guillaume.
2.0 Segundo grande premio: Mr. Steime.
_ Grabado en medallas y piedrae finas. El
asunto dado por la acamedia era: Un guerrera
herido:
Primer grande premio: Mr. Dubois.
Segundo grande premio: Ml', Ponscarme.
Una mencion honorífica ha sido acordada á
Mr. Zoegger.
Composicionmusical. Primer grande premio:
Mr. Conte.
Segundo grande premio: Mr. Qleri.
El premio de 3,000 francos, fundado por
Mme. la viuda Leprince , para ser distribuido á
título de recompensa entre los concurrentes que
han obtenido los grandes premios de pintura, de
escultura, de arquitectura y de grabado, ba sido
adjudicado por la escultura á Mr. Chapu; por la
arquitectura ó Mr. Daumet; por el grabado en
medalla y piedras finas á Mr: Alfredo Dubois.
El premio de 1,000 francos, fundado por
Mr. Achille Leclere en favor del jóven artista que
hubiese obtenido el segundo grande premio ele
arquitectura, ha sido adjudicado á Mr. Guillaume.
El premio fundado por-el Sr. Conde Latour­
Maille-Landry , en favor de un jóven escritor ó
-de un jóven artista, ha sido' adjudicado á men­
sim Langée.
El premio fundado por Mr. Georges Lambert,
antiguo compositor y profesor de música que de­
be ser adjudicado á un hombre de letras ó á la
- viuda de un artista ilustre, como prueba pública
de estimacion, se ha dividido entre Mr. Dubois,
padre, grabador, la Sra- viuda Toury y l'fr. La­
Guiche, dibujante.
La grande medalla de emulacion de 1,855,
acordada al mayor número de 4:ri�n.fos en la es­
cuela de arquitectura) lo ha obtènido Mr. Cog­
nard, de París, discípulo de Mr. Le Bas.
El premio Blouet , de 1,000 francos, institui­
do para honrar la memoria del difunto Mr. Blouet,
ha sido igualmente llevado por Mr. Cognado
La grande medalla de emulacion, instituida
por los profesores de la escuela imperial de Be­
llas Artes para la pintura y para la escultura, ha
sido adjudicada, por la pintura , á Mr. Felix­
Augusto Clement; y por la escultura, á Mr. Ama­
deo Doublemond.
Mr. Halery leyó despues una noticia histórica,
llena de interés, sobre la vida y las obras de Ons­
low. Este trabajo, escrito en el estilo mas encan­
tador, no ha cesado de cautivar al auditorio, que,
muchas veces, lo ha interrumpido por ardientes
y unánimes aplausos. .
Despues de esto ha sido egecutada la cantata
premiada, cuya música es de Mr ..Conte; la poe­
sía de Mr. Camilo de Locle, que bene' por título:
Acis y Galatea. Los solos han sido cantados por
�me. Rey, de la ópera cómica, MM. Boulo y
Merly, de la ópera. La orquesta estaba dirigida
pOl' Mr. Battu.
Esposicion universal.
Hé aquí los juicios de algunos otros escrito­
res estrangeros sobre las artes españolas en la
Esposicion de París.
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Mr. Edmond About, en su obra 'Voyage á
travers l'Exposition des Beaux-Arts, dice: Na­
die se atreverá á negar que la España progresa.
La Esposicion de la industria lo prueba bien, y
la de las bellas artes no lo desmiente. Esta na­
cion aspira á recobrar su antiguo esplendor; y
es posible que lo consiga. Los artistas españoles
caminan paso á paso hácia la perfeceion, y sus
obras hacen honor á un arte que comienza, ó
mas bien que renace. Es necesario, sin embargo,
para juzgarlos no tener presente la antigua pin­
tura española: en vez de hacer malas copias de
sus grandes maestros, fundan una nueva escuela
que hallará temprano ó tarde su originalidad.
La obra mas notable de esta Esposicion es
un cuadro del Sr. Ribera. Bello apellido; pero
difícil de sostener. El origen de la familia de
los Girones es un verdadero cuadro de historia.
Alfonso VI va á caer en manos de los árabes; un
conde español le dá su caballo, le proporciona la
libertad y queda prisionero en lugar de él. Pero
este héroe previsor mientras ayuda al rey á mon­
tar, le corta un trozo de su ropage. Este giron
precioso ha de servir mas tarde para darle á co­
nocer y probar sus derechos á la gratitud del
príncipe. Alfonso VI, en memoria de tal benefi­
cio y esfuerzo, llama á su salvador el conde Gi­
ran. En el cuadro del Sr. Ribera, la natalIa está
vigorosamente representada, sin posiciones aca­
démicas y sin contorsiones violentas. El color ès
bueno y bien calculado ; D. Alfonso VI y su ca­
ballo forman un grupo escelente de todo punto.
El conde D. Giron tiene el defecto de parecer un
maniquí del museo de artillería: la mezcla de ab­
negacion y de ambicion que debia aparecer en
su rostro está oculta por un casco de trompa de
elefante.
El Sr. Ribera (1) es discípulo de Mr. Pablo
Delaroche, que no ha presentado sino cuadros de
sus discípulos.
'
El Sr. Madrazo (D. Federico) discípulo de su
padre y pintor de nacimiento,' es un retratista
igual, por lo 'menos, á Mr. Dubufe. Sin pretensio­
nes al estilo de Mr. Ingres, ni al bello color de
Mme. O'Connell, busca, la gracia y la encuentra.
Su pintura no está _ exenta de alguna afectacion;
pero tiene ternura y frescura. La condesa de Vil­
ches con trage azul, y la duquesa de Sevilla á la
pompaëour , son dos retratos encantadores que
satisfacen á los mas severos. Se puede reprochar
á esta pintura la pastosidad y un no sé qué de
borroso, que recuerda el aspecto de una meda­
lla gastada por el roce; defecto mas sensible en
los retratos de hombres: las arrugas del Sr. Po­




(1) Debernos consignar aquí que el SI', Ribera ha sido pen­
sionado por el Sr. duquc de Osuna; que, comprendiendo bien.
la mision del magnate opulento y poderosp , prodiga. su dinero
pal'a protege!' las artes y las letras, estimular al génio, y re­
compe,osar el méríto. i Ojalá su egemplo tuviera muchos imita­
dores! (Nota de la Redeccion.)
za y seguridad. Pero el Sr. Madrazo es incapáz de
desfigurar el rostro de una muger bonita, ha re­
tratado elegantemente á el ama de leche de la
Princesa de Asturias.
n. Luis Madrazo ha pintado en Roma los fu­
nerales de Santa Cecilia. Es poco conocida en
Francia la leyenda de esta jóven mártir, conten­
tándose con venerar en ella la patrona de los mú­
sicos. Santa Cecilia fue encontrada hace dos si­
glos en las catacumbas: su cuerpo estaba aun
envuelto en una larga túnica. Esta circunstancia
ha inspirado á Maderne una deliciosa estátua ve­
lada que se ve en Roma. El Sr. Madrazo ha re­
presentado el momento en que el Papa Urbano I
y cuatro cristianos la sepultan oscuramente en un
rincon de Roma subterráneo. La composicion es
sencilla, el dibujo esmerado, y el color bien cal­
culado. n. Luis Madrazo será un digno rival de su
hermano.
,
Hay cualidades estimables en un cuadro de
n. Eugenio Lucas que representa un episodio de
la última revolucion de Madrid. El elaro de la lu­
na es de un bello efecto; los personages están
pintados con franqueza.
-
LA IND'EPENDENGIA BELGA dice: La España nos
ha enviado lo que no esperábamos. En el primer
lugar están los retratos del Sr. Madrazo, conde­
corado con la cruz de la legion de honor en 1846,
y que desde entonces ha hecho continuos progre­
sos que le han acreditado de un verdadero maes­
tro. Ante todo citaremos un cuadro religioso que
demuestra la facilidad dé' su pincel. Hablamos de
Las tresMarías en el sepulcro del Salvador, com­
posicion severa y armoniosa que contrasta con la
gracia coqueta que el autor ha manifestado en el
retrato. de señoras; en los cuales sobresale, sin
inquietarse de la rivalidad francesa ni aun de
la de Mr. Iluhufe .' que por un nacionalismo
mal entendido se le ha querido oponer. Mr. Du­
bufe es un retratista de retrete y el Sr. Madrazo
un retratista de salon. Su retrato del Rey D. Fran­
cisco, tan suavemente grabado por Mr. Calamata;
los dé las duquesas de Alba y de Sevilla, con­
desa de Vilches, señorita Vela y condesa de Ro­
vesart son obras muy distinguidas, elegantes y vi­
vas. Hay tambien un retrato de la nodriza de la
Princesa de Asturias cuya cabeza es una maravi­
lla. Los del Sr. Patriarca, del Sr. Mazarredo y
Sr. Dalborgo son vigorosos y de gran hrillantéz y
armonía. Así, pues, el autor de estos retratos
debe ser puesto no solo á la cabeza de los artis­
tas españoles, sino tambien entre los mejores re­
tratistas de nuestra época, porque sobresalen sus
obras por la ciencia del dibujo, la armonía y brí­
llantéz del colorido y lo notable de su verdad y
espresion.
L'ARTISTE de París, en su número de 23 de
Setiembre último, se espresa así: La esposicion
española, u�a de las mas numerosas .de las �scue­
las secundarlas de Europa, es' al mismo tiempo
una de IC!s mas pobres. Algunos cuadros históri-
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cos de grandes dimensiones , tales como el Moro­
Santo, de D. Rafael Tejeo: uli episodio de ta
toma de Granada, de D. José Galofre: Saul y Sa­
muel, del Sr. Montañés; y Cristóbal Colon é Isa­
bel, del Sr. de Mendoza, prueban mas amhicion
que valor real. El color es, por lo general, me­
diano, y el dibujo débil é incierto. En vano se
busca en estas obras algun rasgo de energía, de _
la seguridad, de la audacia, propias de un maes­
tro. Todas estas producciones carecen esencial­
mente de carácter. i Oh Murillo, Ribera, Velaz­
quez! espresiones tan diversas, tipos tan carac-
�
terísticos, ¿ qué O'S habeis hecho? La sola pintura
de historia, realmente buena, de la esposicion
española, carece tambien del sello original, que
es la flor preciosa de la poesía. Tal es el entierro
de Santa Cecilia, por D. Luis Madrazo , cuyo
dibujo tiene precision, y cuyo èolor es arrogante:
es un buen cuadro, pero que no tiene gran po­
der, y que se parece por su efecto á todas las
obras de que nuestros clásicos han rellenado nues­
tras iglesias.
El artista mas distinguido de esta escuela es,
á nuestro juicio, D. Federico Madrazo, un pintor
de retratos bien conocido de los aficionados pa­
risienses. Debe citarse el retrato de la Sra. Con­
desa de Robesart, en el que hay espíritu, gracia,
parecido, pintura dulce, armoniosa, sin flojedad
ni charlatanismo de color; y el de la Sra. Conde­
sa de Yilches, que ofrece poco mas ó menos las
mismas cualidades. - Quisiéramos poder repetir
este elogio para el retrato de la Sra. Duquesa de
Alba; pero debemos confesar que no lo encontra­
mos mny superior á las cambiantes iluminaciones
de Mr. Winterhalter.
A PROPUESTA de S. A. 1. el príncipe Napo­
leon, presidente de la comision imperial, se ha
aplazado la conclusion de la Esposicion universal
para el15 del próximo Novíembre.
La distribución de las recompensas acordadas
á los espositores por el jurado tendrá lugar el
mismo dia. Esta decision, prolongando por quin­
ce dias la Esposicion, le clá la duracion de seis
meses, fijada por el decreto imperial que la ha­
bia instituido; pues �7a se recordará que la aper­
tura se verificó el 15 de Mayo.
Sus Magestades el Emperador y la Emperatriz
asistirán á esta solemnidad. El Emperador hará
.por sí mismo la distribucion de las récompensas.
La comision imperial no descuidará nada para
cerrar dignamente este gran concurso de la inte­
ligencia y del trabajo, adonde el mundo civilizado
ha acudido con tanto empeño, cuando para él ha
sido invitado por la Francia y su soberano.
,
Todos los espositores franceses y estrangeros
serán admitidos á esta solemnidad.
La nave y las galerías superiores del palacio
princi pal se dispondrán de manera que puedan
recibir el mayor número posible de convidados.
Valencia: Imprenta de Josê Rius, calle del ¥ilagrQ.
